

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE DECLARACIÓN

     La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

DECLARA
      Su homenaje y reconocimiento al notable pensador, escritor y político Arturo Jauretche, al cumplirse el próximo 25 de mayo, el 33º aniversario de su muerte.
FUNDAMENTOS

La presente iniciativa tiene como finalidad homenajear a Arturo Jauretche en la conmemoración del 33º aniversario de su fallecimiento. 
Arturo Martín Jauretche nació en Lincoln, provincia de Buenos Aires, el 13 de noviembre de 1901. Abogado, ensayista y político, no era hombre de academia o recintos universitarios, a pesar de su sorprendente cultura y su poblada biblioteca. Era un apasionado, un visceral que pasaba de la reflexión a la acción.
De joven militó en el Partido Conservador, pero luego pasó a formar parte de las filas del irigoyenismo. En 1930 participó de la lucha callejera contra los gobiernos de los generales José Félix Uriburu y, más tarde, de Agustín P. Justo; también participó, fusil en mano, en los levantamientos armados radicales de San Joaquín y Paso de los Libres, en Corrientes; en éste último, el 29 de diciembre de 1933, fue tomado prisionero.
Protagonista activo de la vida interna del radicalismo, dirigió los grupos “Continuidad Jurídica” y “Legalista”, opositores a la conducción de Marcelo Torcuato de Alvear. Fue fundador de FORJA (Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina), un grupo de intelectuales y pensadores nacionales que formaban, entre otros, Raúl Scalabrini Ortiz, Luis Dellepiane, Gabriel del Mazo y Homero Manzi, que se disolvió el 11 de noviembre de 1945, en pleno advenimiento del peronismo. Desde ahí continuó su lucha contra la conducción oficial de la Unión Cívica Radical, entonces dominada por el “alvearismo”.  Jauretche fue el último presidente de FORJA y como la mayoría de sus integrantes, luego se incorporó activamente en apoyo de la candidatura de Juan Domingo Perón a la presidencia del país, y fue un ferviente integrante del Movimiento Justicialista. 
Dueño de un pensamiento lúcido, Jauretche sostenía que “la Independencia Económica y la Soberanía Política no se plasman sin la Justicia Social” y que “en el mundo de imperialismos en pugna, la Argentina debe asentarse en la Tercera Posición”.

Tras su paso al frente del Banco de la Provincia, no volvió a ocupar cargos públicos, y al producirse el golpe de Estado de 1955 y el derrocamiento de Perón, volvió a la lucha política “en defensa de los 10 años de gobierno popular”. Junto a Raúl Scalabrini Ortiz, son los primeros en denunciar el plan oligárquico de la autodenominada Revolución Libertadora. 

Fue en esa etapa que aparecieron sus libros, como expresión más acabada de un pensamiento que se había perfilado en la década del ‘30 en artículos aparecidos en revistas, semanarios y periódicos. Fueron 12 obras que se sucedieron desde 1955, año en que apareció “El Plan Prebisch. Retorno al coloniaje” (1955), “Los profetas del odio y la yapa. La colonización pedagógica” (1957), “Ejército y política” (1958), “Política nacional y revisionismo histórico” (1959), “Prosa de hacha y tiza” (1960), “FORJA y la década infame” (1962), “Filo, contrafilo y punta” (1964), “El medio pelo en la sociedad argentina” (1966), el clásico “Manual de zonceras argentinas” (1968), “Mano a mano entre nosotros” (1969) y “De memoria-Pantalones cortos” (1972). 
Como cabía a un gran luchador por la cuestión nacional, murió en el día de la Patria, un 25 de mayo de 1974. Tenía 73 años. La agencia Noticias Argentinas aseguró: “Con Arturo Jauretche muere toda una época de la política argentina, casi a caballo entre dos siglos. Una época de apasionamiento tributaria del debate personal, la quijotada y el ardoroso libelo”. 
Jauretche es un pensador cuyas ideas se siguen discutiendo, cuyos libros se siguen leyendo y, en tal sentido, es un hombre que tiene un mensaje para la Argentina de hoy y que sigue poniendo en alerta acerca de los peligros de que se adormezca el pensamiento nacional. Su aproximación a los problemas está signada por un pragmatismo marcado. Jauretche identificó a la política nacional como aquélla que buscaba el bien del país, que no era otro que el bien de la mayoría, de los sectores populares. Propugnaba la idea de utilizar debidamente el intelecto sin quedarse en un puro filosofar, sino en hacer la actividad intelectual para encontrar soluciones a los problemas nacionales. No fue un filósofo en el sentido del hombre que busca la verdad por sí misma, pues siempre la vio como un instrumento para lograr la grandeza del país y la felicidad del pueblo.

Jauretche usaba, más que la razón, la intuición, valiéndose de una sabiduría que resultaba de experiencias de su infancia. Su método de análisis consistía en escuchar, interpretar y polemizar teniendo en sus manos las armas del conocimiento histórico y el realismo, y nunca abandonó su convicción de que el proceso del conocimiento pasaba por experimentar, añadir la intuición y finalmente conceptualizar. Él nunca minimizó la importancia de las ideas, sino que les exigía una adecuación a la realidad del país, lo que valió no sólo la exclusión de los medios académicos sino el haber sido considerado como antiintelectual, y también que su obra haya sido juzgada como carente de rigor académico.

Lo que Jauretche fustigó sin descanso fue el carácter abstracto de las ideologías y, en tal sentido, su crítica se dirigió por igual a la izquierda que a la derecha, Por ello se negaba a ser definido como un intelectual, exigiendo de sus pares argentinos una actitud creativa que les llevara a encontrar formulaciones ideológicas capaces de dar respuesta a los problemas nacionales 

Merece destacarse en la teoría del conocimiento de Jauretche que la realidad, que está en la base del sistema conceptual, no se limita al hecho aislado del dato, en un sentido positivista, sino que es algo dinámico y complejo, hecho del ayer y proyectado hacia el devenir futuro y que, para ser aprehendida, exige condiciones objetivas que no son otras que el protagonismo del pueblo.

La de Jauretche fue una larga batalla ideológica y política para dar por tierra con los mitos negativos que habían impedido un desarrollo nacional autónomo, batalla librada desde la marginalidad y con un espíritu de renuncia que le permitió aceptar posiciones secundarias sacrificando su ambición personal, sin otro norte que ser fiel a sus ideas y poner por encima de todo el interés del país. No hubo en su vida y su labor una sola contradicción a la hora de identificar el interés nacional con el popular, o de afirmar su fe en la capacidad de las masas de saber dónde está su bien.

En su vida intelectual y su accionar político fue fiel al diagnóstico que hizo del problema nacional en términos de la existencia de un doble sistema, político y cultural, que estaba contra el país y le impedía realizar su destino. La deducción obligada era que el intelectual “nacional”, no sólo debe pronunciarse contra ellos sino actuar. Su obra fue exitosa en la formación de un pensamiento compacto, para cuya expresión acuñó vocablos que se instalaron en la terminología política, como “cipayo” o “vendepatria”.

Entendió como su misión esencial no la de formular una ideología, sino crear un estado de conciencia que preparara el acuerdo de los argentinos, más allá de las banderas políticas, en la voluntad de crear un país real y una política que le diera respuesta. 
Más allá de las limitaciones, su prédica mantiene vigencia en cuanto a la centralidad del interés nacional y la identificación del mismo con los intereses de la mayoría, y lo mismo puede decirse de su llamado a tomar conciencia de que las estructuras mentales y culturales pueden afectar negativamente y aún frustrar el destino de un país. Su reflexión fundamental acerca de que la grandeza de un país está vinculada a la capacidad de enfocar los problemas desde el mirador de esa centralidad sigue siendo un problema a encarar y resolver en la Argentina de hoy. Después de la muerte de Jauretche el país vivió situaciones que marcaron definitivamente la vida de los ciudadanos, su mentalidad y las relaciones entre la sociedad y el estado. Las etapas políticas que se sucedieron y la opción por el neoliberalismo han creado una problemática social, política y cultural que 
sugiere la necesidad de releer a Jauretche.

Por lo expuesto y haciendo oportuna esta ocasión para homenajear y recordar a uno de los más grandes exponentes del pensamiento nacional argentino, es que solicito a los Sres. Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa

_957271811.doc
�



�
















